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    Sinopsis




    Ante ustedes tienen una valiosa, reveladora y desafiante colección de historias breves, cuyo género pertenece a la ficción bíblica. ¿Qué significa aquello? Pues, se trata de una obra literaria en torno a sucesos y personajes que parten de datos que aparecen en la Biblia. Nelly Pérez, autora de estos maravillosos relatos, ha sabido utilizar estos datos bíblicos con el fin de dar rienda suelta a su creatividad literaria en torno a la vida y las vivencias de varias mujeres que aparecen en la Biblia. Algunas de ellas se presentan con nombre y apellido como, por ejemplo, María de Nazareth o María de Magdala; otras, en cambio, son anónimas o tan solo las acompaña un gentilicio, como “la samaritana”; otras incluso aparecen bajo la sombra de sus maridos, como “la esposa de Lot”.
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    Introducción




    Antes de que comiences a leer este libro deseo explicarte cómo se gestó en mí este interés por la vida de las mujeres de la Biblia.




    Desde que nací comencé a asistir a la iglesia en los brazos de mi madre. Allí fui creciendo. A medida que mi capacidad comprensiva se desarrollaba, cada vez me interesaban más las historias bíblicas, las que también me contaban en mi hogar, hasta que empecé a leerlas por mí misma.




    En las clases bíblicas como en los cultos de la iglesia, cuando se consideraba algún personaje bíblico, generalmente se hablaba de los varones destacados: algún patriarca, Moisés, David, Pedro, Pablo. En muy raras ocasiones la meditación se basaba en la vida de las mujeres de la historia bíblica.




    Pasaron los años y al ir atravesando las distintas etapas evolutivas en mi vida, comencé a ver a dichas mujeres con otros ojos. No solo me parecían interesantes por su fe, sumisión, devoción, sino también por el hecho de que ellas eran hijas, hermanas, esposas, madres, estaban enfermas, viudas, marginadas, empobrecidas, ignoradas. Algunas se destacaban por su increíble valentía, por su atrevimiento, por animarse a desafiar los cánones de la época.




    A través de la investigación descubrí la inmensa cantidad de mujeres que el texto sagrado menciona. Y ni que hablar al llegar a los Evangelios y ver el amor especial y la consideración que Jesús les tuvo a las mujeres: a las que sanó, con las que entabló conversación, a las que se dio a conocer, las que lo acompañaron en su ministerio. Y luego, en los inicios de la iglesia, fueron muchas las que tuvieron un rol protagónico en la construcción de las pequeñas comunidades que estaban creciendo.




    A veces, por negligencia o por costumbre, leemos la vida de los personajes bíblicos (tanto hombres como mujeres), en forma rápida, superflua, sin imaginarnos todas las repercusiones que habrán tenido en su entorno, en quienes les rodeaban y los dolores y desafíos que enfrentaban.




    Se han escrito muchos libros sobre las figuras femeninas de la Biblia. Algunos las muestran alejadas de nosotros, casi etéreas o legendarias; otros las visualizan como personas de una espiritualidad y moralidad inigualable o como seres perversos, culpables de todo lo que sucede en su entorno.




    La propuesta que encontrarás en estas páginas es intentar «meterte en la piel» de estas personas, sentir sus miedos, experimentar sus alegrías, rumiar sus dudas, llorar sus dolores. Estoy convencida de que cuanto más valoremos su humanidad, más dimensionaremos el amor y el poder de Dios en sus vidas.




    Las historias que leerás tienen la intención de que pensemos en ellas como mujeres muy semejantes a nosotras, a pesar del tiempo y el espacio que nos separa. Pero, así somos las mujeres: todas distintas y, sin embargo, tan parecidas; con nuestras luces y nuestras sombras; con nuestras emociones y necesidades afectivas; con amor pródigo, con ansias de dejar huellas a nuestro paso que ayuden a los que nos siguen; con heridas que a veces nos vuelven hoscas y agresivas.




    En el texto sagrado algunas aparecen con nombre, mientras que otras aparecen bajo la máscara del anonimato. Pero todas ellas juegan un papel muy importante. Sus actitudes, al igual que las nuestras, permitieron o impidieron que el amor de Dios fluyera en sus vidas.




    Es por ello que te desafío a que, por medio del don maravilloso de la imaginación, puedas experimentar lo que significó para cada una de estas mujeres haber caminado por los senderos de esta vida y, al mismo tiempo, haber descubierto cómo, en todas sus carencias y fragilidades, el Todopoderoso se acercó a ellas, las fortaleció, las empoderó, les concedió un papel activo en su misión, las hizo trascender en la historia para que continúen hablándonos a nosotras.




    Estoy convencida de que podrás identificarte con algunas de ellas y, con seguridad, su forma de proceder podrá ayudarte a superar angustias, a enfrentar la vida diaria, en tu familia, con las personas con quienes compartes la existencia en este siglo xxi y también con tu Creador.




    Al finalizar cada relato encontrarás algunas preguntas que te permitirán imaginar un poco más lo que cada una de estas damas experimentó, sufrió, vivió, como así también para identificar mejor lo que Dios planea para tu vida. Podrás realizar estas reflexiones de manera individual o, quizá, quieras compartirlas con algunas amigas.




    En esta pequeña obra se consideran algunas de las tantas mujeres que se mencionan en la Biblia, pero te invito a que puedas investigar por tu cuenta a tantas otras que no hemos mencionado y, que sin duda, también serán de crecimiento y bendición para tu vida y la de los demás.


  




  

    Capítulo 1




    Eva, creada a imagen de Dios




    Génesis 1-3




    Siguiendo con la rutina diaria, Adán se había sentado en una piedra y observaba con detenimiento a cada uno de los animales que iban desfilando ante su vista. Tocaba las distintas texturas del pelaje, las plumas, miraba sus ojos, orejas, sus dientes, sus garras, el porte en general. Y mientras lo hacía, se inspiraba en cómo podría llamarlos. Al ponerles nombre demostraba su autoridad, su superioridad sobre ellos.




    La brisa acariciaba su rostro y desprendía aromas deliciosos de las flores y los frutos del jardín. Él jugueteaba animado con esos seres vivos que cada vez se le acercaban con más familiaridad. Pero, al llegar la noche, cada uno se alejaba a su nido, a su cueva, a su rincón predilecto, a fin de acomodarse para el descanso. Era en aquel momento en que el hombre, al relajar su cuerpo esbelto, sentía una inmensa soledad. No había nadie como él sobre la faz de la tierra. Nadie con quien hablar, a quien contarle algún descubrimiento que había hecho ese día en el jardín, o cómo se había refrescado en el río, o acerca de la belleza de un ave, de una mariposa, de una nueva flor que había abierto, o la dulzura de una fruta, o sobre alguna travesura de un mono que cada día lo sorprendía por sus habilidades. ¡Había tanto por conocer, con lo cual deleitarse! Pero no había con quien compartirlo. Nadie que le mirara a los ojos y comprendiera lo que estaba pensando, nadie que le devolviera una sonrisa o le acariciara el rostro con afecto.




    Por primera vez desde los inicios mismos del proceso creativo, Dios se dio cuenta de que algo no andaba bien. Y susurró:




    —No es bueno que Adán esté solo. Voy a hacerle una ayuda semejante, alguien que sea como él, alguien que también sea semejante a mí.




    Y nuevamente el Creador, con todo su ingenio y buen gusto, modeló el cuerpo de una bella criatura y le dio aliento de vida al igual que al varón.




    El hombre la contempló extasiado. Descubrió que su sonrisa era franca, que sus ojos se comunicaban con los suyos, que su piel, aunque más delicada, se parecía a la de él. Emitía sonidos parecidos a los suyos. Y si bien no era totalmente igual a él, intuyó que con ese ser podría empatizar, dar y recibir afecto. Y desbordado de emoción exclamó sin disimulo:




    —Ahora sí, ¡esta vez sí!




    Pero esta vez no le pondría nombre como lo había hecho antes con los reptiles, las aves, los cuadrúpedos, sino que decidió compartirle el suyo. Ella sería Varona. No podía proceder como con los animales, al nombrarlos demostrando su autoridad; con ella sería diferente.




    Y así comienza la historia humana, con miradas que se entrecruzan, que se reconocen de igual a igual, de manera comprensiva.




    Dios la había formado para ser su ayuda idónea, con quien podría entablar una relación benéfica, en la que cada uno podría ayudar o sostener a la otra persona como amiga y aliada. No había sido diseñada para ser subordinada, una criada, un ser inferior, sino alguien que sería fuente de fortaleza, apoyo, por ser su igual.




    Esa relación armoniosa e igualitaria diseñada por el Creador duró muy poco. En el mismo instante en que la pareja humana decidió vivir de espaldas a Dios, hizo su aparición la falta de comunicación, de respeto, de responsabilidad, la crítica mutua, el maltrato. Después de ese trágico incidente, Adán le puso por nombre Eva.1 Ya no la veía como igual a sí mismo; ahora el papel que jugaría sería el de procrear.




    Para reflexionar




    Como sucede cada vez que las personas hacen de la suya e ignoran los planes de Dios, esta ocasión dio lugar al dominio de uno y la sujeción de otra. Lo que comenzó siendo una verdadera historia de amor en un lugar idílico, terminó en un caos que traería consecuencias para la posteridad.




    Pero, gracias a Dios, aquí no termina la historia. El libro sagrado no condena a la mujer a ser inferior, sino que nos mostrará mujeres fuertes, valientes, emprendedoras que, a la par de los varones, enfrentarán los avatares de la vida e influirán en la historia de la humanidad. Y, al transcurrir el tiempo, el Creador del universo tuvo la maravillosa idea de irrumpir él mismo en el mundo por medio del vientre de una mujer.




    Cabe aclarar que en la Biblia encontramos pasajes «constitutivos» para todos los tiempos, tales como:




    Y Dios creó al ser humano a su imagen;




    lo creó a imagen de Dios.




    Hombre y mujer los creó. (Génesis 1.27)




    Inspirado en esta gran declaración, el apóstol Pablo escribirá muchos siglos después:




    Ya no hay judío ni griego, esclavo ni libre, hombre ni mujer, sino que todos ustedes son uno solo en Cristo Jesús. (Gálatas 3:28)




    Estos pasajes «constitutivos» no se deben colocar al mismo nivel que aquellos «circunstanciales», que se rigen por situaciones específicas del tiempo y el espacio, como aquella congregación ubicada en un contexto determinado y en el que la mujer debía callar en la congregación. Los «circunstanciales» no son normativos. Se cometería un error de interpretación y se atentaría contra el espíritu del Evangelio si los colocásemos en el rango de dogma universal para todos los tiempos. Tenemos la obligación de leer y entender estos pasajes en su conjunto, respecto a la carta, la comunidad cristiana y el resto de la sociedad, y así mismo saber identificar la coyuntura histórica al momento de su aparición. A pesar de que son muy pocos los pasajes que manifiestan esta fuerte influencia patriarcal en detrimento de una relación igualitaria entre hombres y mujeres, la tendencia generalizada es que los lectores los saquen de su contexto y les otorguen un valor universal y sagrado, ignorando el contexto en el que fueron escritos y la postura radicalmente opuesta que Jesucristo demostró sobre el tema.




    • ¿Qué relación tiene el pecado con el sometimiento de una persona a otra?




    • ¿Cómo se manifiesta esto en tu entorno social y en tu congregación?




    • ¿Qué consecuencias debería tener esta verdad en nuestras relaciones interpersonales, familiares, en la iglesia y en la sociedad respecto a que tanto el varón como la mujer fueron creados a imagen de Dios y con la misma igualdad?




    • ¿Qué podrías hacer de manera individual o como comunidad de fe para que logres que todos los seres humanos sean considerados igualmente dignos?




    




    

      

        1 En hebreo, un posible significado de Eva es «portadora de vida».


      


    


  




  

    Capítulo 2




    La esposa de Lot y el peligro de aferrarse a lo conocido




    Génesis 19.1-26




    Era el anochecer cuando dos visitantes llegaron a la ciudad de Sodoma. Lot, muy gentilmente, los invitó a pasar la noche en su casa.




    Mientras estaban comiendo, unos golpes insistentes y gritos amenazantes sobresaltaron a los ocupantes de la vivienda. Eran los habitantes del lugar que pedían conocer a los forasteros para tener relaciones sexuales con ellos. Ante la negativa del dueño de casa, ellos exacerbaron su acoso intentando tirar la puerta abajo y violar al mismo Lot. Pero los visitantes, con una rapidez sorpresiva, extendieron la mano y asieron con fuerza al hombre que les había dado alojamiento. Este gesto de auxilio no quedó allí, sino que haciendo uso de sus poderes angelicales cegaron a los agresores dejándolos a tientas, sin poder entender nada.




    Los huéspedes advirtieron a Lot que con urgencia reuniera a toda su familia. Era necesario huir cuanto antes. La ciudad sería arrasada porque la violencia que reinaba en ella había colmado la paciencia divina.




    Lot intentó convencer a sus futuros yernos, pero ellos no creyeron que la prometedora ciudad de Sodoma fuese exterminada porque así lo decían personas que habían aparecido de repente.




    Los visitantes insistieron una y otra vez. La convicción de ellos no era fácil de asimilar para quienes habitaban allí. Hacía tiempo que habían echado raíces en ese lugar. Tenían todo lo que necesitaban para vivir. Se habían acostumbrado al lugar.




    Los minutos pasaban, el tiempo se aceleraba, la noche oscura acrecentaba la incertidumbre. ¿Sería cierta esta noticia amenazadora? ¿Habría que huir y dejar todo lo que habían construido?




    La voz de estos ángeles encubiertos aumentaba la tensión familiar. Lot miraba a sus hijas y a su esposa. Las mujeres se aferraban a sus posesiones, a sus afectos.




    —¡Salgan! ¡Rápido! ¡No hay tiempo que perder! ¡Huyan con lo puesto! ¡Se viene la destrucción!




    A pesar de la insistencia de los huéspedes, de la amabilidad que habían demostrado hacia los dueños de casa, de su intervención milagrosa frente a la violencia de los acosadores, era muy difícil abandonar todo. Edith2 no le veía sentido a esa opción descabellada que se le proponía. Allí estaba todo, su vida, sus pertenencias, su rutina diaria, sus relaciones. ¿Existiría otra posibilidad de subsistir si abandonaba aquello?




    Mientras el apego por lo conocido le impedía ver la realidad, los emisarios de la tragedia tomaron con decisión su mano y la de cada uno de los miembros de su familia. Los conducían hacia lo inexplorado, lo incierto, lo temeroso.




    Las primeras luces de la mañana estaban asomando cuando, en medio de tropezones, lograron salir de la ciudad. Estaban en estado de shock. Hacía casi veinticuatro horas que estaban despiertos y esas últimas horas habían resultado las más estresantes de la vida. Corrían inseguros, titubeantes, pero corrían.




    Quienes guiaban esa marcha no deseada exclamaron a modo de despedida:




    —¡Corran y salven sus vidas! ¡No miren hacia atrás ni se detengan en ningún lugar del valle! ¡Escapen o serán destruidos!




    Lot inició una carrera a toda velocidad. Las hijas lo seguían temerosas. Pero Edith continuaba sumida en la nostalgia por lo que se escabullía de sus manos. Con cada paso que daba, Edith tomaba más y más conciencia de la tremenda equivocación que estaban cometiendo. La desesperación se apoderó de su corazón, de su mente, de cada parte de su cuerpo. Parecía que este suplicio la iba paralizando segundo a segundo. No podía soportarlo. Y sí, ¿por qué no? Tenía que mirar hacia atrás por última vez para grabar en su memoria todo aquello que conocía tan bien, sobre lo cual había cimentado su vida. No podía continuar sin fotografiar con los ojos del corazón aquello a lo que se la forzaba a renunciar.




    Sus piernas la llevaban hacia adelante, pero sus emociones la obligaban a regresar. De repente el paisaje se tiñó de humo. El olor a quemado inundó la brisa de la mañana. Los pasos de Edith se hicieron más pausados. Giró bruscamente y… quedó atrapada, inmóvil… desintegrada. Dejó de ser un organismo vital, fecundo, capaz de engendrar vida, para fosilizarse en una estatua de sal. Y allí quedó, mineralizada, atascada en un ícono inactivo.




    Para reflexionar




    En Lucas 17:32-33, si bien el relato es breve, Jesús recuerda a esta mujer como advertencia para sus discípulos:




    ¡Recuerden lo que le pasó a la esposa de Lot! Si se aferran a su vida, la perderán; pero si dejan de aferrarse a su vida, la salvarán.3




    Edith no es la única mujer que se aferró a su vida, a su pasado. Aún hoy muchas mujeres no logran escapar de su zona de sumisión aprendida, de su historia de abuso. Lo conocido, lo rutinario, es lo único que les resulta familiar, posible. Pero, a su vez, las nuevas expresiones de femineidad las confunden, incluso las enojan, las desestabilizan, y hasta las sumergen en el resentimiento o la añoranza por sueños no concretados o por el recuerdo de sus múltiples frustraciones.




    Dios, en su gran misericordia, quiere que las mujeres avancen libres y confiadas hacia el futuro. Él está allí, esperándolas para permitirles crecer, desarrollarse. Él también ha trazado planes para sus vidas, para escribir una historia donde ellas sean protagonistas y no permanezcan en las sombras. Solo deben confiar en el Dios que las creó a su imagen, y que las ha incluido en sus planes maravillosos.




    • ¿De qué manera las mujeres se debilitan, empequeñecen, esclavizan y estancan cuando se aferran a su «zona de comodidad»?




    • ¿Eres una de esas mujeres o conoces alguna que viva atada a su pasado, a la costumbre, a la rutina de lo conocido?




    • ¿Qué decisiones serían saludables para poder avanzar libres y confiadas hacia el futuro que Dios tiene en sus manos?




    




    

      

        2 El nombre de la esposa de Lot no aparece en la Biblia, sino en un comentario rabínico conocido como Midrash. Allí consta que se llamaba Idit (una variante de Judit). El nombre que más parecido suena a Idit sería Edith (cuyo origen es inglés). El significado de Edith es «riqueza» o «prosperidad».


      




      

        3 Versión Nueva Traducción Viviente.


      


    


  




  

    Capítulo 3




    Sara y Agar, incluidas en la historia de Dios a pesar de sus malas decisiones




    Génesis 16; 21.1-21




    Agar era esclava en todo el sentido de la palabra. Había sido entregada a un hebreo errante como trofeo del faraón a fin de congraciarse con él. Junto a otros esclavos, ovejas, vacas, asnos y camellos pasó a formar parte del patrimonio del patriarca Abram. La sensación de no ser dueña de sus actos y decisiones se vio agravada por el hecho de dejar atrás sus afectos, irse a una tierra extraña, vivir con una cultura prestada, intentar comunicarse a través de una lengua desconocida y ser infiel a los dioses de la infancia. Su único capital, juventud y belleza, le habían jugado una mala pasada. Estos atributos la habían convertido en una pieza valiosa para restablecer relaciones entre dos pueblos.




    El trabajo diario era agotador. Había mucho por hacer: ir en busca de agua, moler el grano, asear las tiendas, hilar la lana, confeccionar prendas, coser mantos que se rompían, lavar utensilios, ayudar en la elaboración de los alimentos, y obedecer cada orden de sus dueños, ya muy entrados en años.




    Por la noche, al caer rendida, los sueños le permitían vivir en libertad, regresar a los recuerdos de su querida tierra egipcia, refrescarse en las aguas del Nilo, contemplar las majestuosas pirámides, jugar a que intentaba escalarlas con sus amigos de la infancia. Pero, al amanecer, el encanto desaparecía y nuevamente la esclavitud se apoderaba de su cuerpo, de su ánimo, y desintegraba sus esperanzas.




    Su ama Saray no había podido concebir hijos. A pesar de su buen pasar económico, la vida le había negado el bien que más deseaba su corazón. Un buen día la anciana concibió una idea. Tendría un hijo de su marido, pero utilizaría el vientre de su esclava. Ella recibiría al niño al nacer y desde entonces lo criaría como suyo.




    Como era el único camino posible para lograr ser madre, se puso en marcha. Convenció a su esposo para que tuviera relaciones con la muchacha… Y la joven quedó embarazada.




    Dos mujeres. Dos expectativas distintas. Dos voluntades contrapuestas. Una soñaba con apropiarse de un hijo que no se entretejía en su cuerpo, y la otra se paseaba ostentando su vientre abultado, mostrando lo único que podía considerar suyo, el hijo de sus entrañas, y al cual no estaba dispuesta a renunciar.




    Saray, molesta por la actitud de su esclava, poseída por la envidia de no ser ella la portadora del hijo de su esposo, resentida con la vida que le había negado lo que tanto deseaba, le echó en cara a Abram por haber embarazado a Agar. El anciano, desconcertado por los reproches de su esposa, le dijo que ella hiciera lo que quisiera.




    La furia de la anciana se acrecentaba y el mal trato que prodigaba a la esclava también. Por esta razón la joven planeó huir de esa realidad que la aprisionaba y despersonalizaba. Un sinfín de preguntas la atormentaban. ¿Hasta dónde podría llegar estando embarazada? ¿Lograría dar a luz en un sitio seguro? ¿Alguien le brindaría ayuda a ella y a su pequeño hijo? ¿Lograrían sobrevivir? Y aunque no encontraba respuestas, huir parecía mejor que continuar en una convivencia torturante, que la humillaba y amenazaba.




    Mientras aún todos dormían en la casa, Agar huyó, con sus escasas pertenencias y una vida en el vientre.




    El desierto la cobijó exhausta junto a un manantial de agua. Estaba cómoda, pero ¿cuál sería su futuro y el de su criatura? Esto la inquietaba en gran manera.




    De pronto, un ángel del Señor se le apareció. Sí, ella, la esclava, la egipcia, la que no merecía nada, recibió esta visita inesperada. Y la llamó por su nombre:




    —Agar, sierva de Saray, ¿de dónde vienes y a dónde vas?




    No es que el ángel no supiera las respuestas, pero como buen terapeuta quería confrontarla con la realidad que estaba viviendo.




    La mujer respondió:




    —Estoy huyendo de mi dueña, Saray.




    La respuesta angelical la dejó estupefacta.




    —Vuelve junto a ella y sométete a su autoridad… De tal manera multiplicaré tu descendencia que no se podrá contar.




    ¿Qué se le pedía? ¿Volver a someterse a la explotación de la anciana Saray? Por lo menos se le había dicho que iba a tener infinitos descendientes. ¿Ella?




    Pero el ángel, con una ternura para ella desconocida, le dijo:




    —Estás embarazada, darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Ismael4 porque el Señor ha escuchado tu aflicción. Será un hombre indómito, como asno salvaje. Luchará contra todos y todos lucharán contra él; y habitará frente a todos sus hermanos.




    Agar no podía creer que el Señor hubiese visto su angustia, su soledad, la injusticia de la que había sido víctima, cómo se le había presentado en medio del desierto, cómo le habló, la seguridad que le había dado. Y así, a pesar de no tener títulos académicos, de solo ser una posesión de otros, la esclava obtuvo un conocimiento de Dios de primera mano. Desde ese día le puso por nombre «El Dios que me ve», pues se decía a sí misma: «Ahora he visto al que me ve».




    Y la mujer regresó al lugar de donde había huido. Y el hijo nació.




    No conocemos demasiados detalles de sus primeros años, pero podemos imaginar que la convivencia debió ser muy tensa. Dos mujeres que pretendían ser la madre de un niño que se prendía de los pechos juveniles en busca del alimento y ese olor que le resultaba familiar, que se acurrucaba junto a ella, y que, más adelante, corría alborotado por las tiendas haciendo travesuras.




    Saray hacía una mueca de desdén al ver el gran parecido que tenía con Agar. Y tampoco se complacía al contemplar el cariño que su esposo le prodigaba al muchacho.




    Agar, por su parte, si bien sabía que debía compartir su hijo con su dueña, se dedicaba a tejer lazos de ternura que atraían cada vez más a Ismael.




    Pero Dios, en su gran misericordia, no se olvidó de Sara,5 para quien el reloj de las oportunidades ya se había detenido. Siendo muy anciana, también recibió una visita inesperada que le confirmó que ella sería madre. Y el milagro sucedió. ¡Científicamente un caso inexplicable! Pero, en el tiempo anunciado por Dios, un bebé se acurrucaba entre sus brazos. Por fin la vida había adquirido sentido. Y le puso por nombre Isaac, que en su idioma se relaciona con la palabra «risa». Desde el anuncio de esa promesa la vida familiar se había convertido en una risa constante.




    Isaac creció y cuando fue destetado su padre organizó un banquete. Sara, enfurecida, vio que el hijo de Agar se burlaba del pequeño Isaac. Y entonces le dijo a su esposo que echara a esa esclava y a su hijo, ya que él nunca tendría parte en la herencia con Isaac.




    Las palabras de Sara angustiaron mucho al anciano. Después de todo Ismael era también su hijo. Pero nuevamente Dios intervino, y consoló a Abraham, asegurándole que de los dos hijos haría una gran nación.




    A la mañana siguiente, muy de madrugada, el anciano se levantó, tomó un pan y un recipiente de cuero para agua y se los entregó a la esclava. La despidió a ella y al muchacho rumbo a lo desconocido.




    Otra vez Agar se encontraba deambulando por el desierto sin una ruta precisa. Cuando se acabó el agua, puso al muchacho a la sombra de un arbusto y fue a sentarse sola como a unos cien metros de distancia, pensando que no quería ver morir al muchacho.




    La angustia la desbordó y comenzó a llorar desconsolada. Pero no estaba sola. Alguien la estaba escuchando otra vez. Alguien presenciaba su llanto y el del niño. Nuevamente el ángel de Dios la llamó desde el cielo y le dijo:




    —¿Qué te pasa Agar? No temas, pues Dios ha escuchado los sollozos del muchacho ahí donde está. Levántate y tómalo de la mano, que yo haré de él una gran nación.




    Al instante Agar vio un pozo de agua que la angustia no le había permitido divisar anteriormente. Llenó el recipiente de cuero y dio de beber al muchacho.




    Reconfortados emprendieron la marcha. Dios acompañó su crecimiento hasta que se hizo un hombre adulto.




    Para reflexionar




    ¡Qué difíciles son las relaciones humanas! Y, más aún, cuando estas se ven afectadas por situaciones de poder, de celos, malos tratos, envidias. Muchas veces, cuando estamos envueltos en experiencias de este tipo, pensamos que estamos desagradando a Dios, que él nos ha dado la espalda, que él ignora lo que nos sucede, se ha desentendido de nuestros problemas o llegará a excluirnos de sus planes eternos.




    Pero esta historia nos refleja que la misericordia y gracia de Dios, así como sus propósitos incomprensibles, superan nuestras malas decisiones, nuestras pequeñeces humanas. Como dice el refrán popular: «Dios escribe derecho en nuestros renglones torcidos». O, como con toda razón lo afirma el apóstol Pablo: «Donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia».6




    ¡Qué maravilla que este Dios, quien conoce nuestras angustias, siempre se acerca a nosotros cuando más lo necesitamos!




    • ¿De qué manera las relaciones conflictivas nos han llevado a tomar decisiones equivocadas y hacer nuestra vida más difícil? ¿Recuerdas alguna experiencia al respecto?




    • ¿Cómo has experimentado la gracia de Dios en medio de relaciones difíciles e injustas?




    • El hecho de saber que Dios conoce todo lo que nos angustia, ¿cómo nos ayuda a enfrentar las dificultades?




    




    

      

        4 En hebreo, Ismael significa Dios escucha.


      




      

        5 A partir del capítulo 17 de Génesis, Saray pasa a llamarse Sara, que significa «princesa», y Abram toma el nombre de Abraham, que puede significar «padre de muchos».


      




      

        6 Romanos 5.20.


      


    


  




  

    Capítulo 4




    Dios interviene en familias disfuncionales




    Génesis 29.1-30.24




    Se sintió rechazada desde el mismo instante en que nació. Su padre Labán, pastor de ovejas, como buen hombre de su época, esperaba que su primer hijo fuese varón. La llegada de una niña lo puso de muy malhumor. Quería vengarse de la vida, de su suerte, y hasta de la pobre criatura que con gemidos y llantos necesitaba ser atendida. Cuando le preguntaron cómo la llamarían, poseído por una ira imposible de contener, respondió muy convencido: «Vaca salvaje». A nosotros el nombre nos llega atenuado, traducido a nuestro idioma como Lea, pero la pequeña creció sintiéndose despreciada y desubicada en una familia donde las ovejas eran el centro de atención y el medio de subsistencia.




    Poco tiempo después, nació otra pequeña niña. Su padre, resignado ante la imposibilidad de engendrar varones, decidió mirarla con ternura y la llamó Raquel, que significa «oveja».




    Mientras Vaca salvaje y Oveja crecían, percibiendo las diferentes miradas que su padre les prodigaba a ambas, entre ellas se iba levantando un muro de competencias, envidias, rencores, preferencias, rechazos, desigualdades, que transformó su condición de hermanas en algo imposible de sobrellevar.




    A esto se sumaba la belleza de Raquel, que le afloraba por la piel. Se reflejaba en sus ojos chispeantes, se derramaba en su cabellera y en toda su figura se percibía una exquisita armonía. En Lea, era diferente. Todo lo que en Raquel se exhibía con abundancia en Lea era mezquindad y carencia.




    Cierto día llegó hasta esas lejanas tierras de Harán un joven, llamado Jacob, que venía en búsqueda de parientes y de esposa. Cuando se encontró con Raquel en el pozo, donde tomaban agua las ovejas que ella pastoreaba, intuyó que esa era la mujer que podía saciar su corazón y su cuerpo de hombre.




    Luego de presentarse con cortesía y de constatar que eran familiares, Jacob se hospedó en casa de Labán y empezó a trabajar para él.




    Un mes después, el dueño de la propiedad le preguntó cuánto quería ganar por sus servicios y Jacob pensó que había llegado su gran oportunidad. Las manos le temblaban con un sudor frío, la voz se le quebraba y un rubor no esperado le subía por las mejillas. Pero, haciendo coraje dijo:




    —Por Raquel, tu hija menor, trabajaré siete años para ti.




    ¡Cómo habrá sido el enamoramiento de Jacob para sugerir semejante ofrecimiento! A Labán la propuesta le pareció de lo más conveniente, así que aceptó de inmediato.




    Durante siete años Jacob pastoreó las ovejas de su suegro pensando en Raquel. Hubo días en que las punzantes brisas heladas cortaban la piel del rostro y de las manos al descubierto, o siestas en que la fuerza insoportable del sol desvanecía a los hombres y a las bestias. También hubo mañanas tibias en que la brisa cargada de aromas encendía las pasiones, o aquellas en que los ocres otoñales pintaban el paisaje. Fue mucho el tiempo, pero le pareció muy poco. Era tan fuerte el cariño y el delirio que sentía por ella. Lo alentaba el saber que, al regresar a la casa, luego de la extenuante rutina diaria, podría contemplar a la mujer de sus sueños, intercambiar unas pocas palabras y disfrutar de su sonrisa, aunque fuera solo por unos instantes de acuerdo con lo permitido en aquellas épocas.




    Raquel, si hubiese vivido en nuestros días, mes tras mes habría deshojado el almanaque. Pero ella se guiaba por la luna. Ya se había vuelto experta en contar las noches en que la blanca luminosidad confirmaba un nuevo plenilunio.




    Por fin llegó el día. Todos iban y venían aseando el lugar, acarreando alimentos, bebidas, mantas, utensilios, jarrones, telas para transformar la aridez del terreno en un salón de fiesta. ¡Había tanto por preparar! Hacía mucho que en esa casa no se vivía un festejo similar. Era la primera boda que allí se celebraba después de tantos años. Todos los vecinos acudieron de muy buena gana. Jacob no cabía en sí de tanta alegría. No podía creer que al fin se casaría con esa mujer con la que había soñado tantas noches y días durante esos siete años de espera.




    Cuando todos estaban alegres y bien comidos, el joven se dirigió a la habitación nupcial dispuesto a esperar a su amada. El retraso se dilataba. De pronto se abrió la puerta. La agitación y conmoción que abrigaba en su pecho le embotaron la conciencia y los sentidos. La espesa oscuridad de la tienda, las emociones desorbitadas de las últimas horas, las secuelas de la fiesta y el bullicio enceguecieron a Jacob, quien con una prisa incontenible se deshizo en caricias, besos y juegos amorosos.




    Jacob percibió que la novia parecía una oveja asustada, pero intuyó que era por la falta de experiencia. A medida que avanzaba la noche, la joven, sin pronunciar palabras, prodigó caricias y arrumacos como si por fin sintiera que su sueño imposible se hacía realidad.




    La penumbra comenzó a disiparse y cuando el sol logró iluminar el ambiente Jacob se desperezó satisfecho y sonriente. Miró el rostro de la mujer que lo había complacido. Abrió más grandes los ojos, se los restregó. ¡No! ¿Estaba despierto? ¿Esto era un sueño de mal gusto? ¿Qué estaba sucediendo? Al entender que su vista no lo traicionaba, se incorporó de un salto y se vistió. Su rostro reflejaba la ira que lo desbordaba y sacudió con violencia a la muchacha que comenzaba a despertar. La acribilló a preguntas. ¿Qué había sucedido? ¿Por qué Lea había recibido el amor que con tanta fidelidad él había amasado y hecho leudar en su corazón durante tanto tiempo? ¿Cómo podría ahora mirar a Raquel a los ojos? ¿Por qué esta confusión?




    La mujer, con vergüenza y sintiendo una vez más el menosprecio que ya le era habitual, aunque esta vez por parte del hombre que ella amaba en silencio, le explicó que esa era una trampa que les había tendido Labán. Según él, no podía ser que la hija menor se casara antes que la mayor.




    Jacob, enceguecido por la rabia, salió de la tienda como un ciclón. Un fuerte dolor lo partía por la mitad. Sentía como si toda la sangre de su cuerpo se concentrara en su cabeza a punto de estallar. Buscó a Labán. Se abalanzó sobre él, pero el hombre, endurecido por los intereses mezquinos, estiró sus brazos poniendo distancia. Con voz calmada le dijo:
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